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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

No hay nada más fuerte, en estos tiempos de tribulación, que el Poder insondable y magnífico de Mi
Divina Misericordia.

Vayan en Mi Nombre y digan que Yo estoy derramando Mis Bendiciones y Gracias para todos los
hijos de la Tierra.

No habrá tiniebla, por mayor que sea, que la fuerza poderosa de Mi Luz no disipe y así disuelva los
males que tienen presos a los corazones.

Por eso vengo primero a anunciarme, en Espíritu divino y amoroso, para que sus almas participen
de Mi Presencia y de Mi Regreso. Pero antes se deberá transformar aquello que está dentro de cada
ser, aquello que separa Mi Vida Mayor de sus vidas.

Solo busquen ser misericordiosos y orantes de alma, eso bastará para derribar las barreras que
imponen sus pequeñas consciencias ante Mí.

Busquen vivir una vida de caridad y den el ejemplo de la verdadera unión de ustedes Conmigo
todos los días. Ahora su Amadísimo Padre les envía al Rey del Universo para tejer una red de
nuevos pescadores de almas, almas que se aproximarán a Mi Corazón después de haber renunciado
una vez a Mi Misericordia. Esto será posible por la fe que irradien los nuevos apóstoles sobre
aquellos corazones que están débiles e inseguros de confirmarse en Mi Camino Crístico. 

Todo el tiempo necesito de su unión sincera Conmigo, esto permitirá que sus pasos sean guiados
por Mi Corazón y no por sus voluntades.

Amen todo el tiempo lo que viven, y sepan que cada pequeño esfuerzo por el otro será un gran
esfuerzo por el mundo entero.

Estoy aquí en este día de reparación para darles a conocer Mi gratitud a todos los Míos que, en la
confianza del espíritu, se animaron a cruzar el umbral misericordioso hacia Mi Corazón.

Los acompaño y los vigilo siempre en Mi Eterno Amor Protector.

Bajo el Amor del Padre, sean bienaventurados.

Gracias por recibir Mis Palabras en el centro de sus seres.

Cristo Jesús, el Guardián Espiritual de las Almas Caminantes


